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ms CORSARIOS SOESE EL HiOBIEMÃ DE LA OCUPACION

Como se deduce en parte de las proposiciones de Sosa y Ledeæaan, el problema 
de la ocupación en América latina puede derivarse sint éticamente de los 
siguientes hechos:
a) En los países desarrollados, dedas las disponibilidades y cestos de la 

mano de obra y el capital, se crea la tecnología^ el costo de la sano de obra 
y la tecnología guardan así una relación necesaria. En cambio, en nuestros 
países dado el capital y la tecnología, foránea/ se determina el nivel de ocu­
pación sin una relación necesaria con la magnitud de la fuerza de trabajo ni 
el costo de la misma.
b) Dicha transferencia de tecnología se produce entre centros de æuy dife­
rente estadio de desarrollo y posición internacional, con lo que esas tecno­
logías adoptadas, aún siendo en algún grado atrasadas, suponen niveles de 
productividad absolutos relativamente bajos o moderados, pero altos en 
términos relativos a los que prevalecieron en etapas  en los centros 
creadores, de tecnologías. Ello genera naturalmente subocupación y desocupación 
en la periferia. Como la desocupación abierta resulta intolerable más allá de 

/ 
ciertos límites, la subocupación resulta dominante.

equivalent.es

c) EÍ patrón de desarrollo qué los países de la periferia adoptan como línea 

de menor resistencia, supone buscar el dinamismo vía "diversificación" del 
consumo del mercado de cúpula, con lo cual se 'elude el problema, de eliminar la 
marginalidad y la suboeupación. La incorporación de las grandes masas a la 
desanda de productos industriales no es un requisito de la dinámica del modelo 

de desarrollo "por diversifie ación" ni crea insatisfacción en les participantes 
de los beneficios del "sector moderno" del sistema. De esta foæaa, el modelo 
de crecimiento excluyante "por diversifieaeión" a la par que no necesita resol­
ver la cuestión de la marginalídsd, là genera y aumenta inevitablemente.

equivalent.es


Si estas præsisas son válidas3 en ios hechos si py^Lma de crea? 
fusâtes de œpleo en las régions subdesarrolladas no es un asunto de ritmo 
& sraeimioato ni de moderación dsl cre^miento de la productividad^ solo 

puede tens? solución por un e^abâo en el patron de desarrollo.
es un pyablæaa de ritso de ere&iiaitmto porque tal modelog pay 

gasones estructurales, no puede aleansar tasas sostenidas del orden del 6 
por ciento anual. En las páginas de un inferna ello es posible, pero ecæo 
sí ri'tsa de crseimissto y estructura de la desanda general están detevmi- 
nadas por las earacteríssieas del modelo,- asas tasas no pueden tener corras- 
pandeada eos las intenciones de produ^eácn. de los empresarios que basan 
s¿s decisiones en perspectivas reales mercad, ventas y utilidades. 
Sostener qua @1 p^bl^ de la osupaeicn se debe a una insuficiencia dinámica 
ds la aec^ífa^ constituye un ras&nasignto ari'bmstico sin v^.or, porque casi 
'todos los problemas dal subdasarroHc, en últsns. instancia, desaparecerán 
teórieamenté por ese esmino, sin esclarecer nada útil para superarlos. Tgenpceo 
sa rasüslve el pmbl^na vía contención de los aumentos de productividad. Cese 
el excepto da productividad se refiere a la relación producto por hombre 
ocupado, si ss supone que la desocupación abierta no aumenta relativamente, tal 
aumento de productividad está directamente correlacionado con el aumento del 
producto por habitante, es decir, la tasa de desarrollo. En consecuencia, 
mientras mays?? es la tasa de desarrollo, mayor el aumento necesario de-la 
productividad por hembra. Sin embargo, los cambios en la productividad de la 
tierra y el capital puedan, ser independientes de la tasa de crecimiento. En 
ál caso agropecuario, es posible concebir un rápido crecimiento de la productif 
vidad por hambre con sólo moderados aumentos de la productividad de la tierra? 
¿y lo mismo es válido* para la industria si nos referimos a la productividad dol- 

eapital..
^bæaas el caso de la ocupación agropecuaria con más detenimiento, porque 

existe micha confusión al respecto, que generábante se traduce en tres aüwa^ 
cisnes aparextsmsnte rasonables: a) que el ausento do los-rendimientos por área 
no sólo ss sâs <aeo3âaie& sino que ocupa más mano do obmg b) que la ra^yma 
ags^rü as absarbedora ds maiX) de ebraj y s) que la ampliación dsl espacio ee&" -- 
Eâaiea es un problem de largo piase.



El producto agmpscuasdc a precies instantes es igual al producto de 
la superficie cultivada (A) por les rendimientos por área (R) (o la pædTæti-* 
vidad de la tierra).
(1) P = A.R -
Por ^ra parte? la ocupación en el sector puede expresarse c^so el producto 
del área cultivada por la relación hc^re.-tieyra (G.)

J 
(2) 0 = A . G. ?

En consecuenciag introduciendo la segunda relación <sn la primera^ pueda 
c^lisarse el eæ^r&æaiente de la oei^eión:
(3) 0 . P . G^

Gema la producción agropecuaria queda detezsdr^^. por la desama esterna 
e iatexna^ si dishes aumentos da producción se logran, solo con ausentes de 

rendimientos quedan dss alterativas: o la ocupación porsím^ce constante o so 
varía la relación, hombre-tierra, Si la relación, hs^ro^tierra mejora (disBi^ 
nuye) se limitan aún más las -posibilidades de ocupación y si aumenta
la sublevación. En este úLtiso caso se concentra más el ingreso m el sector 
medsmi^do dsl sector agropecuario y, en consecuencia^ crece más lentamente 
la demanda por alimentos quedando ? datsæaiæado a un nivel más'modesto^ 
GonsiusioRp 2^s rendimientos por ársa no ccnstit^nn un objetivo mr se, y tal 
política deba sujetarse a ios objetivos más generales de ocuparán y producto 
pe? hembra ocupadodonde la ampliación dal área cultivada juega, un papel 
fundamental. Pero esc so es todo el problema, Los atsiQK&os simales de rendid- 
mientes por área timen un Límite reLativasiente modesto: digamos que una tasa 
ds assento de 2 por ciento anual, sería bastante ambiciosa para el sector en su 
conjunte (no para fincas determinadas). Si esto es carraetog cualquier ausento 
de producción por sobre ese nivel exige una ampliación del área cultivada.

Esto puede verse claramente en la siguiente relación §

Í4) =Ë æ C.

doságt p es el producto por hembra ocupado. Parees obvio aquí que la única 

í&wa de cambia? rápidos anseios de la productividad por hc^so y ds la



& C"

scgp&gíáa rural es mediante an aumento del área cultivada si R crece dentro 
ds log límites del 2 por siento anual. Nótese que en Amásica latina en su 
conjunto les rendimientos por área han crecido sólo a un ritmo inferior al

: 1 po? danto al aho.^ Parece^ puss, daro qtss los ausentas de rendimientos 

por área deben ser supeditados a objetivos Bas generales y no es cierto que 
.eoE&gibagæa a dar más ocupación, La confusión surge de usa falsa, extensión 

í^sl análisis sicroeconámico al macsoee^^aleo. Bar ejemplo3 es cierto que

en el caso del banano la variedad Cavendish no sólo da más del doble ¿o les 
rendimientos por hectárea qiæ el Gross Michel, sino que además da más oct^&eión 
por hectárea. Pero de allí ao puede deducirse que la teenifieaelám del banano 
cenpará más maga de obra. Todo lo contrariei coupa meaos, porque estando 3a 
desanda estarna o interna fijada dentro de ciertos Caitos, la cantidad da 
hectáreas cultivadas necesarias para abastecer la demanda disminuya fuertssumto 
dejando un saldo sato aprsciable da desocupación,, Muchas de las argumentaciones 
donde se liga la teenüicación por hectárea a un aumento de la espadón, se 
basan en ese tipa de errores. Todo esto no puede temarse como un argumento 
contra la bscnifieaei&a. Por el centrarlo, el pasar do un i por ciento a un 2 
por dentó de aumento de los rendimientos por área para America latim, implica 
un enorme esfuerzo que debe ser realisado, pero coso la producción agropecuaria 
tendrá que crecer entre un $ o un 6 por ciento al aSo, resulta inconsistente 
pensar que 3a ampliación del área es un asunto ds largo plaso. Aún más, tal 
crecimiento necesario del área cultivada plantea nscesarianea&e el surgiæiææo 
de polos urbanos en nuevos espades, porque de otra fbæsa se acantuarfan las 
disparidades entro la economía rural y la urbana.

Ahora bisa, también se dice casamente que la raíbxma agrada solucionará 
los problemas ds ocupación rural. Esta es otra gsnoraiisadón peligrosa, la 
rdbma agraria tiene suficientes y sólidos azgsaantos en otros planos ds orden

1/ A esta dvsl de generalidad es casi inevitable dejar confuso el límite donde 
temina el aumento ds los rendimientos y comieEsan los efectos de la amplias* 
ci6n del área. En muchos casos la sola ampliación del área genera ausentas 
de rendiaisitos. Por otra parte, tampoco es fácil en abstracto distinguir 
la ampliación del área en senas ^incorporadas^ de la "ap^rtura^ de nuevas 
áreas.



social y y so requiere ¿o ¿na dofsnsa tan dábü c^ro
prejuiciaâs. en el caso ds la ocupación. En la generalidad da los países 
donde ædLsta saturasen rural y la población runú. está creciendo sa 
tësaisss ahsolHcoSy. la x^íbr^s. agraria es indispensable porc ne yasde 
resolver per sâ sels, al problsma de la csnpaci&a an -si agro, la ssgsüadSa 
del área eultivada es æmiæææte aquí fund^antal^ Así ceso 3^. seíbEEi 
agraria messita en muchos casos de 3a ampliación del arsa e inoorporasi.cn 

de senas añeras para que no redistribuís' el nivel de subs.siBnci&p *tasbi,%n 
la ampliación del área es is^oslble^sia refoma agrada porque las sajases 
tissas no explotadas y ss imerporadas tienen dnsño,

deseo aclarar un puato fundamental, Pana, algous* las pr^posl^' 
dones sobre "desarrollo hcxisostal" c^e se han fæaæledc se basan sa an

' pigner; de la productividad global del slstsm# a gis ds da?
sayo? ocupasiÉB^ Ello no tiesa ninguna base lógica da sustentación. El 

^sssanto ds la producóividaú global puede lograrse tanto por al uso ds teem- 
logias s^s amansadas en el ssc^r íBodersog por transícroheías de cs^seián 
desde el saets? no moderno al sTodcs^ y por elææaiâîB de la y^ductávi^d 
diractameste en ^secisr ^.sioderm^ Tas^ceo puede confundiese el uso de 
tecnologías sãs amassadas con el awante de la produeúivídad per hombre. En 
el eago del dsearp&llo horisentai, pueden lograrse sustanciales awes&os de 
la productividad por hambre sin pesa? énfasis en el uso de tecnologías supe­
riores a la media ¿guárante y sin grandes ausentes ' de la productividad de la 
tierna í

El camino anunciado para a&simtay la productividad está relasic^' 
nado con las msssida^s ds espertaeión. y de abastagisiento intesm* de ingum&a 
di^di^g a prseica rascmhles, El .segundo depende de la sagacidad de irra^ 
diaeisn ósl sector moderna y @1 tercer de un cambio directo en la structura 
del sseter no meess^,

E&swlgado^ en todos los sectors debe aumentar sustanc^^Bsate ls 

pyodustivádad por hombre para crear más sáleos, pero solo su algabas áreas 
galeesiosadas deben ssylsàrsa las tecnologías más amansadas para

do''"daaarrs31o horisental" utilizado a^rií es ôiáe- 
rontâ al tesaino on "la herí sont al*^, us&do nor i^ctcr Som para referirse 
a la industria. El desarrollo horizontal define un aspecto'de un patrón ' 
ds desarrollo en sus características geográfise^espaeisl3s+

inoorporasi.cn


SKStœcialcB atzasntcb ds la ¿3?oductiu3^d da la Sierra, y el'capital. Ahora 
bi^? lo ^adas^tsl es la yastieipaclôn da loa -saciares aoãemo y msdemo 
sa el legro de ss ds^o sitas do crecimionto de la yyoductividad global, 
Puedss darse sibuacic^s ds un acdemdo cracâs^sKto ds la predustivi^d 
global a esssa de una acción unilateral on el sector Rodezno- æædeæâ&.àsta 

mucho mâs rapide que la madia- dsl sistens-s en 'tal caso? sasghn issigaifieanbQs 
loe afectes sobro 3a elisimelán de la St&ccüpaei^n, Sx ct^y estrado? tseri-* 
esnenba podrían diEsisaxir las ^s^oduotiFidadss tanto en ol sector KXMSBæÈa ceso 
en ol modern y aussïtar la productividad global siespro qua el sector 
aædaæip avssnts smtan^a3senie. su. gaseidad œ irradiación al resto del sist^a 
y por 9sa vía absorba um gran proporción de la población suboe^ada on ai 
sactor no moderno. Fimlmente- tal ccmo -pósíasla d ^desarrollo hori&ontal", 
es. pasible logra? un acelerado atasmto de la productividad global actuando 

direct^aente en cl sector no tanto el rural eca^p ^æbçia., - En
este caso? so se "abandonaria." al sector Biodomo^ porque la acelga de re duels' 
la sargisalidad y limitar la subocupaeiáa en el sector no sadès^ irr-adiaría 
hada el primero áisasisándolo sobra mevas bases. A^n puede sostenerse 
qua en varios casos una ssyor diaániea del septo? moderno sglo es posible, a 
travos de um acción directa da elevación de la productividad en el sector no 
sodemo. Abara t&sa^ cox? ql grueso de la población súhee^da está en él - 

easgæ y en los servicios, la nueva dinámica, no puede provenir uai3atera3m$nte 
de íma política industrial que serga inevâtabl^asatiá insapas de crear su propia 
desanda si sitas meesaxio. A tal esá&ergo debe c&ntsdhuis' básieamsats ia ' - 
snpldáéign d^. aspado escapeo en el agro. Poro a su ws eose- tal'ampüass^n 
sería a veces ineíicas y en otros casos isvi&blé en el sáxeo estrictamente 

alarios tal política supone el surgisienbo de nuevas pales d$ ds^rsollo 
ecneobíd&s como tm conjunto ssínimé de prcyadtos^&san  ̂ ag^^os^y - ....
uzbsnoá capas de superar en p3.aso rason&ble là etapa exátiea caraetaziE&da.' pb? 

una iíTBuíieíents "desuda local" @n la sede del sacro polo. Conjuntes de 
proyectos bien estudiados pueden cumplir con el requisita *da cææp'â Badiana 
p3aæe una ^dæaanda local" sj^rlíleativa^ tasto par las iæteæælaGioRSà eeoúõ^ 
alcas entra los Bisaos como por el nivel do -aeración que g^eren^ En este §



caso, s? sa tratará dc projeta? una cférsa buscando satisfaeer las 
paygpay&iTSs xágonablas da d^sandag por el contraríe, se buscarla pTegswaa? 
'ísa cagasí^d de p^sducdon y oferta de tal magnitud sgæ obligue a rasEper 
1^ tájaselas áaturales de e^ansión de la "dsmaúda Local" y en un gg.^go. 
pmdsneial absorba la capacidad subutilisada de prcducdáa créa^ intención 
is3ssate sa 3a sem ææsa. La aséala de los proyectos ds a^Haciái resulta, 
así muy siguificativa, pues æs&sts "un ni^dL erísico" ds isæars&ên
<sl euel el smata centre pu^da ^ssnwl^srse y dinssisarse ^nstits^ndose en * 
w ms'se fasto? ds dmumda àE&eæsa y baje, el c^- tal asignación resursos 
pierde gu e^.caeia^

La s^aeián directa outro recursos naturias ociosos y sana de obra 

^sesd^te solo pesaitir^. dar ocupación o ingreso a parta sigaificsti^a 
da la poálaeión del sector so moderno,, sino además dinaslgaría fozmas do 
ahææra_ no, msnstasdo qpe las islas de modernidad deprimen y ahogan?,

Padrea msturslmaste plantearse la cuestión de por cuó so àæær&âr más 
Sí el procese ds inàustrialisación en las localizaciones desalantes actuales 
y por esa tfa diBamizar el sistema y crear fheates de ocupación suficientes.

A este pusdo rssyondsrse que para que silo sea eficaz y viable. se 
rcqusrls&n .prigaro, tasas absal.uúguante anonaalos de apeamiento fndustrs&lg 

un vusláo en el ritmo ds aíssmta de las tasas de urbanizarán, ya 
sslatissas^e elevadas en. ^msrica Latinas tæxoeæs- la aLiainaciân de la satu^ 

rural ^fa mayor aspulsion de la población sural hacia las eludadesg y 
ruarte,. SB^rendor las costosas s^uoioms ds 3& coBgesúión urbana en los 
grandes estros sm&iamndo proceso ds ^rtiealisaalóñ.

Tal pLas&ssaiento rasulta inviable psrq^: a) la dsnanáa por preduetos 
iisiwtríal^s so eragara aosleyaásgssáe mientras se se elimina la saturación 
rwal y la aarglnalidad wbaua. R&ra aprozómargo siquiera, a ese objetiva en 
el eosboEfc enúneíado tendría que adaptarse un Modelo de oferta^ en el oorasóa 

üá.sm ds las úfalas ds moderaidad^^. es decir, ls. participación del Est&&} en - 
la pmduseión ánd^trial tendría que llegar a aléales incsH^eatmes eon las



es&ææiægaa políticas vi^u^es & ás matérialisa? nueva sagacidad de 
pro&iee&ón sólo sobre la basa da perspectivas oficiales da d&^Rda y so 

da indicadoras reales del sistemas b) el creeimieato coaeaaàæado en las 

islas- ds modernidad tiende natural^snt^, a la diveFsifáeaei&a arsaatnra 
dd consumo y torna laneeesarío el dimmisoo sue potsncáalasnte psuvaná^u 
de la Sneorpbrasián de las grandes masas al censuaos cualquier Ræno & la 
divursiái&aión dai cónsul chocaria con los grapes de pods? y no asistiría 

la demanda ampliada meaos div^rsif isada quo generarían los nuevos polos 
e) @1 costo eocial de ese proceso ¿a urhanizaeión seria ontrs^dsiieBte . 
eosts^g d) en suchos casos3 por.la gravedad &31 pr&Hsm de la urb^isac^n^ 
rea^lta iwoss^^ls 1& eUmipación ds la saturación rusel la aæleraelôn 
y mburaissEtey la sisE^s co&nisacion agrícola ao podría contsHnxl? a soía- 

' siomíAo efi&asaaste^ y e) la ereasión tecnológica resulta inaesosarâa y
-"riesgosa pase la empresa priváda en el contexto de un ereoimiento "perdiverai-

gieaáás^w
No parecen^ puss? muy halagSeSas las perspectivas de desarrollo y esu- 

paeián del modelo *^ertieal=*sos&ere% y esityten indicios en suchos casos de. 
uña tendencia hacia ^hosdzontalÁsasióa^ del desarrollo^ auaqus en ^braa 
pareialF inorgánica e insuficiente^ y sólo ccmo vía do escape & las resbale- 
densa ^1 patrón da desarrollo vigente. "' '

Todo esto se refiere^ naúural^snte^ solo a sígaos aspectos de w aaetæ 
patrón de desarrollo que debería, lacl&iy varias otras aedonss Sandsasn&ales 
sn cásaos tales osas? la tecnología.;, financiamiento^ ralaeienos cssemas, ste.^ 
sobra las cuales no sería útil estenderse aquí porque han sido elarsEsate 
sugeridas sa otros trabajes.


